
12. El término "Amén"  

 
Lectura Bíblica:           Gálatas 1:5. 
Texto:                           Apocalipsis 3:14. 
Himno  281 - 89  
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
El término "Amén" proviene de la palabra Hebrea para verdad (emeth) o veracidad (emun, 
emunah) fe y fidelidad. Su etimología se refiere a una persona con postura estable físicamente. 
Expresión desiderativa que se pronuncia al finalizar las oraciones cristianas y que significa “así 
sea”. Metafóricamente denota la idea de fiel, inquebrantable, leal y digno de confianza.     
 

1. En el A.T. significa "como la afirmación del pacto". Ref. Dt. 27:15-26; Jer. 11:5. 
 

2. Se añade amén al final de los primeros cuatro libros de los Salmos, significando "sea esto 
así". Ref. Sal. 41:13; 72:19; 89:52,106:48. 
 

3. Se usa como una afirmación litúrgica conclusa de la honestidad de una declaración, es 
común en el N.T. Ref. 1 Co. 14:16; Ap. 1:7; 5:14; 7:12. 
 

4. En algunas oportunidades se utiliza semejante a una oración, es común en el N.T. Ref. Ro. 
1:25; 9:5; 11:36; 16:27; Gá. 1:5; 6:18; Ef. 3:21. Se usa la palabra como la confirmación 
("son en él Sí") y a la vez la verificación ("y en él Amén"). Ref. 2 Co. 1:20. 

 

5. Jesús es el único quién uso este término para introducir afirmaciones significantes (muchas 
veces copiado por Juan). Ref. Lc. 4:24; 12:37; 18:17,29; 21:32; 23:43. (esp. "de cierto" o 
"en verdad") 
 

6. Es usada como un título para Jesús. Ref. Ap. 3:14 (posiblemente un título para YAH por 
Isaías 65:16) 

 
 
CONCLUSIÓN 
 
Decir amén es proclamar que se tiene por verdadero lo que se acaba de decir, con miras a 

ratificar una proposición o a unirse a una plegaria. Por eso, expresado en forma conjunta o grupal 
en el ámbito de un servicio divino u oficio religioso también significa 'estar de acuerdo' con lo 
expresado en tal ocasión. 
 
 
 


